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Pronunciamiento conjunto 

 
Foro de Memoria Histórica: a 30 años de la guerra contrainsurgente en Chiapas 

  
Nuestro silencio habla en la oscuridad. 
 
Aquí siguen:  
 
Con su palabra que es fuego en el 
camino. 
 
Alzan la voz coral donde emerge 
 la paz de los cuatro rumbos 
 
Trece cielos que tocan el instante 
 
Diáspora de verdad y justicia  
 
Luz que ilumina los caminos. 

 
Fragmentos de Poesía del Libro: El 
Camino de la No-violencia de Las 
Abejas de Acteal 

A tres décadas del despliegue contrainsurgente en Chiapas, el silencio oficial persiste 
frente a los crímenes de lesa humanidad cometidos contra comunidades indígenas 
organizadas en defensa de su autonomía. La zona Norte, marcada por ejecuciones 
extrajudiciales, desplazamientos y desapariciones forzadas; La Grandeza, con la 
ejecución extrajudicial perpetrada por el Ejército mexicano; la desaparición forzada de 
Antonio González Méndez; la Masacre de Acteal; y la Masacre de Viejo Velasco, 
siguen siendo heridas abiertas. A esta impunidad y a las nuevas estrategias de terror 
contra los pueblos se suman la ejecución extrajudicial de Simón Pedro Pérez, la 
Masacre de Nueva Morelia y la ejecución extrajudicial del Padre Marcelo Pérez Pérez. 

Hoy, en este Foro de Memoria, traemos la lucha constante y la conciencia viva donde 
permanece la huella de hombres y mujeres: los caídos, las víctimas y los 
sobrevivientes de la estrategia contrainsurgente implementada por el Estado mexicano, 
en el marco del Conflicto Armado Interno aún no resuelto en Chiapas. Aquí 
compartimos un mismo camino: la palabra, La Otra Justicia, sosteniendo en nuestras 
luchas la esperanza de memoria y verdad. 

Con la aplicación del Plan de Campaña Chiapas 94, cuyo objetivo estratégico-
operacional fue destruir la voluntad de combatir del Ejército Zapatista de Liberación 



Nacional (EZLN), se aisló a la población civil para forzar su apoyo en beneficio de las 
operaciones militares. Esta política originó más violencia en medio de las 
negociaciones por una salida política al conflicto armado interno, mediante la acción de 
grupos paramilitares a quienes se delegó el uso de la fuerza, en un actuar de total 
impunidad. 

Los registros, tan solo en la zona Norte de Chiapas, con el actuar del grupo paramilitar 
Organización Desarrollo, Paz y Justicia entre los años de 1995 a 1999, son: 122 casos, 
de los cuales 37 fueron desapariciones forzadas y 85 ejecuciones extrajudiciales; más 
de 4,500 personas desplazadas de manera forzada. De estos hechos, ocho casos 
están ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, como ejemplo de los 
crímenes cometidos en el territorio, el cual se encuentra en su etapa de informe de 
fondo. Otro hecho es el cometido el 22 de diciembre de 1997, donde 45 personas 
fueron ejecutadas, más cuatro no nacidos. Son ahora 28 años de impunidad. Es por 
ello que hoy nos convoca este foro para exigir justicia y verdad, a 19 años del crimen 
de la Masacre de Viejo Velasco, donde fueron ejecutadas cuatro personas y cuatro 
desaparecidas, de las cuales solo dos han sido encontradas, mientras 36 personas 
siguen en desplazamiento forzado interno. 

La actual violencia generalizada y sistemática en Chiapas no es aislada: es la 
expresión de una guerra prolongada contra los pueblos indígenas, donde la 
delincuencia organizada, la militarización, la descomposición institucional y la fractura 
comunitaria se entrelazan para sembrar miedo, división y muerte. Como ejemplo está la 
ejecución de Simón Pedro Pérez López, en el municipio de Simojovel, cometida el 5 de 
julio de 2021. Seguimos exigiendo justicia e impulsando el reconocimiento a su labor 
como defensor de derechos humanos, manteniendo su memoria y honrando su lucha. 
Así también, el asesinato del profesor José Artemio López Aguilar, perpetrado el 21 de 
octubre de 2023; lo siguió la ejecución, por parte de integrantes de la delincuencia 
organizada, en el Ejido Nueva Morelia, municipio de Chicomuselo, el 12 de mayo de 
2024. Aunado a este terror, la ejecución del Padre Marcelo Pérez Pérez, hecho 
cometido el 20 de octubre de 2024 en el contexto de los ataques contra personas 
defensoras de derechos humanos, quien por años se dedicó a la lucha por la vida de 
los pueblos y a la construcción de la paz en Chiapas. Entre otros hechos que, 
desafortunadamente, podrían llenar páginas y páginas para describir esta profunda 
crisis social. 

Es por ello que señalamos que en ninguno de estos casos se ha iniciado una 
investigación exhaustiva y diligente, con la línea de los autores intelectuales y las 
respectivas cadenas de mando. 

El proceso de despojo, asesinatos, ataques y crímenes de la violencia organizada 
continúa contra la autonomía y El Común de los pueblos zapatistas, como en el 
poblado Autónomo Zapatista Belén, Región Campesina, perteneciente al Caracol 8 La 
Luz que Resplandece al Mundo, con sede en la comunidad Dolores Hidalgo, con el fin 
de convertir el territorio recuperado en tierra privada y seguir con el despojo hacia los 
pueblos. 



A 30 años, nosotras y nosotros, los familiares de las víctimas y sobrevivientes de la 
contrainsurgencia en Chiapas, continuamos la lucha por la verdad y la justicia. 
Saludamos El Común del EZLN, porque solo organizados podemos seguir con nuestra 
lucha por la paz con justicia y dignidad. 

Hoy, en este Foro de Memoria Histórica, nuestras comunidades perseveran en la 
Verdad, la Justicia y la Dignidad frente a los pactos de impunidad. Pasarán los días 
oscuros de los gobiernos en México, ya que permanece la esperanza que nace desde 
el corazón, en nuestras palabras fortalecieron con el copal; se trazaron los senderos 
con la luz de las velas; con el sonar de los tambores y caracoles alzamos la voz hacia 
nuestros ancestros y con el eco de la música elevamos nuestros testimonios en los 
signos de La Otra Justicia. 

Reafirmamos que la lucha de nuestros pueblos es pacífica y que nuestras estrategias 
se sostienen en la paz. Recordamos al Estado mexicano su obligación de respetar, 
proteger, garantizar y reparar integralmente estas graves violaciones a los derechos 
humanos. 

Es en nuestros caminos que seguiremos abriendo espacios de Justicia: una justicia que 
nace desde los pueblos para desmontar la violencia estructural del sistema capitalista y 
patriarcal. Así lo caminó nuestra compañera Blanca Isabel Martínez Bustos, a quien 
hoy evocamos con memoria viva y de quien nos deja su digna rabia, fuerza que 
alimenta la resistencia radical por la vida y el territorio. 

Llamamos a la solidaridad de la sociedad civil, nacional e internacional, para que se 
sumen a nuestras causas en la exigencia de Memoria, Verdad y Justicia. Que en sus 
trincheras de lucha expresen su indignación frente a estos crímenes contra los pueblos, 
y que ningún acto, en ningún rincón del planeta, permanezca en la indiferencia. 


